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LA PRODUCCIÓN EN LA SOCIEDAD SOCIALISTA 


El socialismo quiere reglamentar el trabajo, á fin de evi- 
tar el despilfarro de la producción actual y la injusticia de 
la distribución. 

Referente á la producción, en la sociedad moderna, se 
produce lo que se puede vender y, en razón de la inteligen- 
cia ó perspicacia del industrial, se crean nuevas industrias 
y nuevas necesidades. La competencia, no obstante sus 
efectos detestables, tiene pues un lado útil: ella quebranta 
á los que se paran y obliga al hombre á perfeccionarse. El 
socialismo quiere reemplazar la competencia por las ofici- 
nas de estadística que determinarán el promedio de las ne- 
cesidades. Esta policía de la producción no es ni nueva ni 
práctica. 

La burguesia se sirve también de las estadísticas para 
calcular el precio y la relación de la oferta y la demanda. 
Pero eso permite solamente á que el industrial pueda jugar 
sobre las probabilidades y crear nuevos productos baratos 
que puedan satisfacer las necesidades. | 

En consecuencia de esto, muchos artículos que antes 
eran muy caros, hoy todos pueden adquirirlos. 

El socialismo procederá muy diferentemente. ¡El cono- 
cerá los que tengan derecho á vivir y éstos serán l)s tra- 
bajadoros á quienes el trabajo le agrade! Ellos solamente 
servirán de base para el cálculo: | 

Los otros, serán rechazados del término medio y todo 
burgués fabricante no pensará utilizarlos, ni emplearlos. 
Serán, pues, condenados á muerte y al aislamiento. 

Estos serán, quizás, los criminales y los «sin-pátria» de 
la sociedad socialista. 

Pero el socialismo hará todavía más, paralizará todo pro- 
greso y todo mejoramiento. 

En efecto, el sistema socialista implica la uniformidad de 
las necesidades y se cree con derecho de imponer al esfuer- 
zo humano una línea de conducta, Pero todo límite del es- 
fuerzo común produce una paralización. Toda nueva indus- 
tría no es más que un menoscabo de la vieja industría. 

Por ejemplo: la abundancía de los productos de la agri- 
cultura crea la industría de las lanas, ésta crea la del papel; 
es la existencia de los materiales que indica sus empleos. 

Una industría no es socialmente útil á causa de las sa- 
tisfacciones inmediatas de las necesidades, sinó á causa 
de su fertilidad, del exceso de los productos que crearán 
una nueva industría y satisfacerán nuevas necesidades. 

Pues el «mínimum» del socialismo establece la pobreza 
relativa de la sociedad y la debilita, porque solamente la 
multiplicación de las industrías y de las necesidades for- 
talece las unidades sociales. 

Esta producción económica resulta útil allí donde el es- 
fuerzo es dificil á causa de la imperfección de las herra- 
mientas y se vuelve inútil donde él es productivo gracias 
á su perfección. 

“Por ejemplo: si uno hace zapatos á mano, mejor es que 
conozca la cantidad de los zapatos que se precisan, para de 
esta manera evitar un trabajo muy penible y poco produc- 
tivo; pero si él los hace á máquina, es mejor que haga el 


mayor número posible de zapatos, puesto que con pocas 


horas diarias permitirá á que muchos individuos puedan 
cambiar de calzado á menudo, según la estación ó. el ca- 
pricho. | 





Hoy estamos en la época de la maquinaria; la economía 
del esfuerzo productivo no se dirige más que á la herra- 
mienta del artesano y no responde más á las necesidades 
sociales. | 

Precisaría, al contrario, dar á la actividad humana, cuya 
actividad normal se llama trabajo, toda la libertad que ella 
requiere. Los restos ó excesos que ella produciera serían 
utilizados como base de nuevas necesidades ó nuevas in- 
dustrías. 

Si el capitalista tiene superioridad sobre la pequeña in- 
dustría es debido únicamente á su producción mayor, limi- 
tada solamente por la competencia. Pues no se trata de 
volver á la producción del artesano, sino al contrario, que- 
brantar ese límite llamado competencia. 

La competencia resulta de la propiedad individual ó co- 
munal, basada sobre el cambio. Es preciso establecer una 
sociedad basada sobre el uso indirecto y sobre la produc- 
ción, que no pertenezca á ninguno, y á todos al mismo 
tiempo. 

No es preciso el cambio: se toma. 

Quién quiera trabajar la fierra: que la trabaje mientras 
quiera, que por cierto la trabajará del mejor modo posible, 
puesto que él habrá escogido libremente ese trabajo que le 
gusta. 

Cuando él sepa que los demás trabajadores hacen lo 
mismo, gracias al libre escogimiento, á los libros, á los ves- 
tidos, á las casas, á las flores, y que le darán todo lo que él 
necesite, él no amará más el campo pero sí los trabajos del 
campo, él no amará el trigo, pero sí las sementas, como 
Pasteur no ama á los perros rabiosos niála rabia, pero sí 


¿ama la actividad aplicada á sus estudios, 


Solamente la actividad desinteresada llevará la felicidad 
á los hombres; pero para que ella sea desinteresada es pre- 
ciso que el hombre la escoja y la dirija según. su idea, y no 
rigiendo la oficina central de la repartición del trabajo de 
los socialistas. nl 

La sociedad ó los hombres, obrarán de esta manera en 
una producción que esté en relación con la organización 
física del hombre, que á su turno progresa y se vuelve más 
poderosa á consecuencia de la creación de nuevas necesi- 
dades, de nuevas industrias y de nuevos productos, 

Al contrario, el socialismo, basado sobre la producción 
fija socialmente necesaría, él crea una sociedad pobre y 
desgraciada que no progresará porque nada estimulará las 
invenciones. Es una producción de miseria y por esta ra- 
zÓn es una nueva causa de la esclavitud del hombre. 

> 
EL PAN GRATUITO 

A las miles y miles de reformas que proyéctanse hoy en 
día, otro nuevo paliativo no menos absurdo ni menos efime- 
ro, ha sido puesto últimamente en discusión por un renom- 
brado literato de París, Víctor Barrucand. 

La idea de este ciudadano es que el gobierno ponga én 
común el pan como hay, hoy en día, en común el agua, las 
calles, el aire, etc. Led 

Para llegar á eso, él deja libresá todos los partidosá que 
adopten los medios que erean más convenientes. 

En París ha despertado una discusión grandísima en el 
ánimo de todos los que se interesan de la cuestión social. 

Tambien los periódicos anarquistas de Europa, ocupan 
actualmente sus columnas diseutiendo este nuevo paliativo. 
Hay entre ellos partidarios y contrarios. Nosotros nos de- 
claramos de acuerdo con estos últimos. bé 





El proyecto en cuestión, es seductor á primera vista, pero 
si lo analizamos bien no tardaremos mucho en apercibirnos 
de suimpracticabilidad y de la poca importancia que tiene 
frente á las ideas que animan á los anarquistas. 

En efecto: ¿por qué hemos de reclamar el pan gratuito 
solamente, cuando nos pertenece también el vino, la carne 
y todo lo que existe? 

«Es un medio de agitación», dicen algunos; «un medio de 
lucha», contestan otros. A nuestro modo de ver no es ni lo 
uno nilo otro. 

Y para que podamos formarnos una idea de lo que el pro- 
yecto es, analizaremos las ideas emitidas por sus defensores 
y sus contrarios. 

Hé aquí, como se expresa en breves palabras, el creador 
del proyecto: 

VÍCTOR BARRUCAND 


«Todos—dice él—sin distinción de edad, de sexo y de 
nacionalidad, tienen derecho á la existencia, pero cuántos 
individuos en nuestra sociedad innoble y podrida, no tienen 
ese derecho que la naturaleza les dió y que no pueden satis- 


facer! 


«Ahora bien: lo que debe hacerse es esto: hacer del pan 
un servicio municipal, á fin de poderir á buscarlo gratis á 
las panaderías, como hoy se vá á buscar el agua á las fuen- 
tes. El más simple funcionamiento posible sería admitido 
para no crear papelotes inútiles y siempre dañosos. 

«El panadero repartiría el pan y pondría un sello en. la 
libreta, que poseería cada individuo, cada vez que ésto reci- 
biera el pan. No habrá ningún racionamiento: cada uno 
consumirá según necesidades. Habrá tambien un control á 
fin de que los panaderos no puedan defraudar de ninguna 
manera.» 

Pero, ¿quién pagará á los panaderos? preguntan algunos. 
«Será bajo la forma de una nueva contribución sobre alguna 
cosa de lujo, de manera que no fuera á cargo de los obreros 
ó muy poco. El Estado se encargaría, y la cuestión necesita 
ser tratada en el congreso.» 


OPINIÓN DE KROPOTKINE 
Queridos compañeros: 


La idea del pan gratuito para todos, como también del 
alquiler y de los vestidos gratuitos, es perfectamente justa. 
Pues es por este lado que precisa empezar la Revolución: 
por la garantía de la vida—y no por: el taller de produe- 
ción—la producción siguiendo la consumación y arreglán- 
dose á sus necesidades. ; 

Por otra parte me parece cierto que si, por ejemplo, la; 
Comuna del 71 hubiese empezado por el pan gratuito y el 
alquiler gratuito, hubiera tenido probablemente más dew 
fensores, sin hablar de la fuerza que habría adquirido para 
transformar las ideas de la humanidad. 

Estas ideas se propagan—y, lo mismo entre los socia= 
listas más moderados, ellas empiezan á discutirse—cam- 
biando del todo el carácter probable de la próxima Revo= 
lución. 

Nosotros pasaremos, por cierto, por el pan gratuito, pero 
no es decir que pasaremos por el sistema colectivista en 
el cual las horas de trabajo sirvan de medida al pan que. 
se come. Esta idea ganará mucho terreno mientras la otra 
lo perderá. 

Pero hay otra cuestión á discutir. 

El gran enemigo—el más terrible y por lo tanto el que 
menos se puede atacar, y que es también adorado y asen= 


tado en dios salvador por los socialistas autoritarios, es el.. 


Estado—Somos un pequeño grupo que en eso vemos el pe- 
ligro y el mal—también si se sentara el ideal socialista 
en, lugar del ideal burgués. ¡Pequeño grupo que lo com= 
bate en teoría como en su aplicación! ¡Grupo ínfimo que, 
comprende el terrible peligro de la futura revolución, si 
ella quedara embebida en su culto por el Estado! 


¿Puede ser que uno de nosotros venga á decirnos: «Esta: 
es una necesidad. Hacemos propaganda para que el Estan. 


do-Comuna se sirva de ella»? 





Pero decidnos: ¿para progagar una idea justa (el pam -. 


para todos) debemos nosotros de propagar una idea falsa 
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que es la que el Estado-Comuna dé el pan á todos por me- 
dio de una tasa? | 

¿Y esto en una época dónde nosotros, los anarquistas, 
somos los solos en preveer que todo el porvenir de nues- 
tra civilización será puesto en juego en la próxima revolu- 
ción entre el Estado y la Anarquía? Queda todavía una 
cuestión que podrá ser resuelta por la sociedad surgida en 
uno ú otro sentido —quien sabe si con el Estado ó con la 
Anarquía, á consecuencia de las preocupaciones invetera- 
das en los cerebros por“todas las civilizaciones y las reli- 
giones de todos los tiempos y de todas las épocas, el dere- 
cho codificado en diferentes épocas y también la ciencia 
moderna. 

Pues teniendo estas numerosas fuerzas hostiles contra 
nosotros, ¿es lógico que nosotros digamos que esta cuestión 


primordial —el pan—podrá ser resuelta por el Estado-Co- 


muna por medio de su arma principal: los impuestos? 


Que, en una sublevación popular como aquella de la Co- 
muna del 71, haya hombres que vengan en esa feria de 
galones, en ese atragantamiento de militarismo, en ese amor 
de legislación política á gritar: «¡El pan para todos! ¡el pan 
ante todo!» y arrancar á ese Estado que nace, las garantías 
del pan y dar de esta manera, un desarrollo de vida á la 
joven revolución, como también cambiar el punto de vista 


sobre todo, el conjunto de la economía social, está muy bien. 
Será siempre algo que se habrá arrancado á los «minotaire» 
y eso se hará sin duda. 


Pero para llegar á hacer todo lo que se precisa habrá 
que asaltar á los dos enemigos: el capital y el estado en su 
conjunto. Demandar topo, no fuera más qué para obtener Eso 
pero gritando siempre: «No es esto lo que os pedimos, no- 
sotros os pedimos: Comunismo y Axarquía, y lo que voso- 
tros nos echais en pasto, no es más que el hueso echado 


al perro para tener el tiempo de recojer el látigo.» 


Lo que yo acabo de decir se aplica á todos los expe- 


dientes. 


invadió la cooperación. 
Vosotros encontraréis miles de ejemplos iguales. 
Muy cordialmente queridos compañerós, vuestro. 
PrerRE KroPOTKINE. 
(Continuará.) 


¡LOCOS! 


AAAÑÁ 





¡Loco!... De día y de noche hiere mis oidos, esta fatídica 


palabra cual el éco retumbante del pavoroso trueno en no- 
che de inminente tormenta. 

Yo, que á todas horas trato de patentizar la sin razón de 
la existencía de esta terrible desigualdad de clases, que 
sostiene la opulencia de los menos á cambio de la miseria 
de los más, toda vez que hemos nacido todos para un mis- 
mo fin, me veo ultrajado y despreciado.... por loco! 

Yo, que en alta voz declaro que toda forma de gobierno 
implica poder, que todo poder implica opresión, que toda 
opresión arrastra tiranía y por ende engendra la humilla- 

«ción, el vejamen, misería, expoliación de derechos, prosti- 
tución, asesinato, robo y cuantas asquerosidades se conci- 
ban, y porlo tanto combato y combatiró con energía el en- 
gendro del despotismo.... soy un loco! 

- Yo, que con mis escasas fuerzas me opongo á que se en- 
gañe á los humanos séres con los sofismas de una religión 
falsa y embaucadora, que posterga la ciencia á cambio del 
más vil oscurantismo, para mantener así en la mayor igno- 
rancia á la clase proletaria, y cuya base estriba en lo iluso- 
rio, en lo ficticio y en lo increible... soy un loco! 

“Yo, que niego á todo sér humano más derechos que á 
otro y por lo tanto desprecio todo privilegio por absurdo, 
por.anti-racional y por injusto, puesto que no se ha dado 
ningún caso, que al nacer criatura alguna halla venido al 
mundo, con un letrero en la frente, que diga: Esto Es ufo; 


de lo que resulta que todos al nacer hemos venido á ocupar |. 
- an Eno en la gran maquinaria humana, en igualdad de | 
pt 


ciones y funcionamiento... soy un loco! ; 
Yo, que pretendo hacer que desaparezca esa mal adqui- 


E rida propiedad individual, deseando que el producto del tra- 


No está en nosotros que conservamos la idea enr- su con- 
junto, pararnos delante de la propaganda de los expedien- 
tes; menos todavía de los que, para propagar una idea justa, 
propagan á más una idea falsa y paralizan los efectos. No 
hay, en el fondo, más que una série de expedientes en los 
cuales podremos pararnos: son los que provocan la rebelión. 

Estas son, queridos compañeros, las pocas ideas que me 
sugieren vuestra agitación, Ellas entran, según creo, entre 
todo un conjunto de ideas sobre los expedioutes en general, 

Por ejemplo: han hecho las cooperativas para hacer al 
obrero comunista ¡fiasco completo! Han predicado el co- 
munismo, por esa cosa en sí misma y se transforman, en 
este momento, en egoistas por excelencia—los cooperati- 
vos—en socialistas 6 á lo menos en solidarios del movimien- 
to obrero. ¿Y quién produce esta transformación? Los 
«teóricos que no quieren entender hablar de cosas prácti- 
cas». Ellos han creado una corriente socialista pura y ésta 





bajo de todos sea para todos, único medio de garantir nues- 
tro indisputable derecho á la vida y de acabar con la inicua 
explotación del hombre por el hombre.... soy un loco! 


Yo, en fin, que deseo que no existan fronteras en la pá- 
tria del hombre; que todos los hijos de la naturaleza for- 
memos una sola y armonizada familia; que todos podamos 


obrar libremente sin sujeción de ningún género, que nadie 
sea ni se crea más que otro, y, en una palabra, que deseo el 
bienestar y la paz universal.... soy un loco! 

¡Loco! Sí! Lo dicen los imbéciles; lo dicen los misera- 
bles; los hartos, los que su mayor trabajo ha sido el abrir 
sus arcas y pesar la sangre y el sudor de los obreros, redu- 
cidos á oro; los que la mayoria del tiempo lo ocupan en 
prostituir nuestras hijas y compañeras, cuando no explo- 
tan la tierna carne de la juventud en esas casas llamadas 
prostíbulos; los que no han sufrido privaciones, ni hambre, 
ni miseria; los que ni han sabido amar con un amor leal y 
verdadero; lo dicen los infames explotadores! 

Siempre, en todos los tiempos, la asquerosa falanje de los 
opresores y de los imbéciles han tachado de loco á todos 
los regeneradores sociales. Loco fué llamado Cristo cuando 
predicaba el amor y la igualdad entre los hombres; locos 
llamaron á Espartaco y Lincoln, porque querían la aboli- 
ción de la esclavitud; loco era Bruno que negaba la infabili- 
dad del papa; loco era Galileo por haber manifestado sus 
concepciones astronómicas; locos Mazzini y Garibaldi que 
soñaban la unidad de Italia; locos Gutemberg, Colón y 
Volta; locos eran millones y millones de inventores á inno- 
vadores.... 

¡Pero es á la locura de todos ellos que hoy rinde home- 
naje la sociedad entera, que les levanta monumentos y 
santifica sus nombres! 


Pues nosotros, los anarquistas, nos encontramos hoy en 
la misma condición frente á la gente que no comprende ó 
no quiere comprender nuestras verdades. 

Locos, nos llaman, porque no nos callamos frente á 
las mentiras convencionales de esta infame sociedad, 
pero ¿cómo no estarlo, si voy á ejecutar algún acto con re- 
lación á mi existencia, me sale al paso un sér estúpido que, 
en nombre de una ley confeccionada á gusto y capricho de 
unos pocos y á disgusto de los más, me lo impide? ¿Cómo 
no estarlo, si después de haber derramado durante el día 
copiosas gotas de sudor, llego al zaquizamí donde habito y 
halloal. hogar.sin lumbre:la Wlhacena exhausta, sin un 
mendrugo de pan con que mitigar el hambre que me acosa, 
mientras que veo á otros que todo el día lo han invertido... 
en gastar el precio do la sangre mía y de mis semejantes, 
y les sobra de todo? ¿Cómo no he de estarlo al contemplar 
solo un instante, lo putrefacto de esta sociedad que con- 
vierte la raza humana en víctimas y verdugos, en explota- 
dores y ezplotados, en ladrones y robados? ¿Cómo no es- 
tarlo, si teniendo un corazón amante cual otros, lleno de 
afecciones para una compañera con quien compartir mi 
existencia, me veo privado de unirme á ella por carecer de 
lo más necesario para el sostenimiento al derecho á la vida, 
mientras que, los holgazanes, los vagos, los zánganos que 
nada producen, gastan miles y miles en orgías y bacanales, 
causa de la prostitución de innumerables víctimas que, se- 
ducidas por el valor que se da á ese vil metal, se enredan 
en sus terribles mallas? ¿Cómo no estarlo, por fin, si á dia- 
rio veo que la codicia en unos y la necesidad en otros arras- 
tra á los séres humanos á cometer crímenes horrorosos y 
barbarismos sin cuento? 


¡Ah! ¡Maldita sociedad! ¡Maldito él que en el mundo 
formuló entre un sér y otro la Autoridad! 
¡Insensato! ¡estúpido! ¡idiota! ¡loco! me llaman hasta 
algunos oprimidos! 
Pero ¡ay! cuando su lucidez se haya convertido en locura 
como la mía, entonces respiraré gozoso. S 
Entónces.... y sólo entonces, veró mis aspiraciones satis- 
fechas, pues habremos dado en tierra con esa hidra maldita 
que todo lo corrompe, con su asquerosa baba. | 
¡Va de retro! 
¡Atrás rémora maldita, reptil inmundo! 
Paso al comunismo-antrquico; antorcha de la humani- 
dad, que solamente dersiérilo él será un hecho, la libertad, 
igualdad y fraternidad.” 


4 





Grupo LA EXPROPIACIÓN 


Este grupo tiene á disposición de los compañeros, los 
siguientes folletos: 

1% DecLARACIÓN DE ETIEVANT. 

2" A MI HERMANO EL CAMPESINO, 

30 ¡Cómo NOS DIEZMAN! — .. 

4% RAvAcHoL. 

5% LA ANARQUÍA EN LA EVOLUCIÓN SOCIALISTA. 

De próxima publicación, el conocido folleto Eyrrk cam- 


PESINOS. 


Para los pedidos dirigirse á los periódicos anarquistas. 
Precio: cada uno según sus fuerzas. 


¡OBRERO! 


Por qué te niegas á disfrutar esos placeres de que la 
misma naturaleza te brinda? 

¡Ah! La ignorancia, la vergijenza, el respeto y el honor 
son las causas primordiales de tu bárbara torpeza. 

Tiende la vista sobre la faz de la tierra y verás que todo 
vegetal ó animal, no acata otra ley más que el influjo de 
su propia materia; por lo tanto, tú no eres inferior á ellos. 

¡Ah! Despierta, despierta y no duermas, proletario, y 
piensa que «esos deberes, ese honor» de que tus verdugos 
hacen alarde no es más que fantasía de esta maldita so- 
ciedad. 

Ya es tiempo de que dejes de ser «macaco», juguete de 
tus semejantes, haciendo de tu naturaleza, un esclavo, 

Ya es tiempo de que, levantes tu frente serena y que 
desprecies todos estos apeliativos que repudian el senti- 
miento humano. 

Repudia; cuando la materia impone el desahogo, el pla- 
cer de dos séres que se aman. 

Esta infame sociedad les priva. ............ e 

Sí, porque es más sagrado el honor y la crítica vulgar 
que las relaciones de los sexos. 

Si los hombres en su loca ambición ó vanidad han creido 
justo y perfecto, en apreciar las acciones de la humanidad 
para dar alto relieve á las pasiones, para hacerlas traspasar 
en los límites de la sublimidad, haciéndoles sucumbir en 
el dolor 6 en desenlaces fatales, arrojando el cuerpo huma- 
no en un abismo. 

La sociedad toda, toda entera es criminal, porque no dá 
curso á las pasiones del sér humano, porque lo obliga á 
reducirse en el círculo de la imaginación esforzada, á in- 
gresar en las más espantosas contradiciones que traen por 
resultado la debilidad, el abatimiento, la desesperación, el 
dolor y la criminalidad. 

Y quién es el responsable de todo esto que dejamos 
narrado? 

La sociedad civilizada. 

¡Ab, sociedad criminal! 
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menes que ha cometido impunemente esta maldita so- 
ciedad. 

Somos los primeros en arrojarles á su cara, todas las 
usurpaciones, todas las infamias que por tantos siglos ha 
cometido y está cometiendo sobre el proletariado. 

Somos log primeros en sublevarnos en contra de su mala 
organización para implantar otra, sobre mejores bases, en 
la armonía más completa que se puede describir; somos los 
primeros en poner nuestra vida al servicio de toda la hu- 
manidad, con la plena convicción que la actual sociedad es 
mala, porque ningún hombre se nos ha presentado á de- 
mostrarnos lógicamente lo contrario, porque la actual so- 
ciedad descansa sobre bases de lodo y ningún hombre de 
buen corazón podrá negarlo que tiene el robo por asiento, 
el crimen por honor y la virtud es violada, arrancada im- 
punemente por esta maldita plaga de escoria que toda la 
instrucción que tiene la emplea en seducciones. 

Una sociedad que por tantos siglos ha sembrado la de- 
solación, la infamia, el cieno más corrompido que se puede 
imaginar ¿qué podrá recoger? Recogerá placeres ó deses- 
peración. ¿Cuál es lo que corresponde? y : 

La desesperación que es el fruto que corresponde á la 
semilla que ha arrojado sobre la faz de la tierra. 

Sí, miserables burgueses. Una sociedad que descansa en 
estas bases ya no tiene siglos de vida, porque su destruc- 
ción se acentúa rápidamente, y nosotros lucharemos hasta 
dar con todas vuestras monstruosidades en la tumba para 
no levantaros jamás. 

n vano nos llamáis locos, probadlo lógicamente, nos 
llamais asesinos, probadnóslo como nosotros os probamos 
vuestros crímenes. 

Nos diceis que el comunismo-anárquico es una utopía, 
robadnóslo y presentadnos otra idea más elevada, más 
ógica, más humanitaria y nosotros desistiremos de ser 

anarquistas. 

No seremos tan imbéciles como los actuales burgueses. 

Ya veis canalla burguesa, hasta dónde somos lógicos, que 
no somos cínicos como vosotros, que al sublevarnos de la 
actual organización social, no es para llevarla á un atolla- 
dero, no es para retraso del progreso, es para darle más 
amplitud de la que tiene, es para darle la luz necesaria 
que precisa, es para ser civilizados todos los sóres huma- 
nos que estamos sobre la tierra. 

Es para ser un conjunto, una hermandad de toda la es- 
pecie humana, donde no haya ni rey niemperador, ni pre- 


sidente ni cura, ni fraile ni dios, ni patrón, que el sér hu- ] 
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mano únicamente obedezca al influjo natural de que está 
oseido. 
, Esto es nuestro lema, el cual, lógicamente convencidos, 
«defendemos y seguiremos siempre adelante con nuestra 
frente serena y la sinceridad en nuestros propósitos en- 
vueltos en los obstáculos que se nos presenten, derriba- 
remos á derecha é izquierda sin tener piedad ni compasión 
de ninguno que esté conforme con la actual sociedad. 
Conque, burgueses, preparaos, que la tormenta social se 
“aproxima, preparad vuestros cañones, preparad vuestros 
fusiles, colocad bien la guillotina y seguid vuestra tarea 
«le carniceros, que, aunque ahorquéis y fusiléis, nosotros 
los anarquistas, tenemos en nuestras manos el puñal y la 
dinamita. 





— o 
MANIFIESTO ANARQUISTA 


Reproducimos el siguiente manifiesto, que ha circulado 
en España, á millares de ejemplares: 


¡¡ TRABAJADORES !! 


Vosotros sois blanco y puntal al propio tiempo de vues- 
tros opresores, los cuales por medio del capital-trabajo, cí- 
nicamente acaparado por la asquerosa burguesía, os escla- 
vizan y tienen sumidas en la misería y prostitución á vues- 
tras hermanas, compañeras é hijas para su infame regalo. 
Debido á la ignorancía en que os mantienen, esas bestías 
de rapiña, y á las preocupaciones deplorables en qua vivís 
y de que sois víctimas, causas todas de vuestras desventu- 
ras y penalidades de que se aprovechan con suma desver- 
gienza, esos tiranos de la Humanidad, para teneros suge- 
tos á la más degradante esclavitud, convirtiéronse villana- 
mente en dueños absolutos de todo cuanto producís, en 
pago de lo cual os arrojan, en forma de salario, las migajas 
extrictamente indispensables para que no sucumbáis de 
hambre. 

De esta manera os explotan como máquinas de hierro, y 
en caso de que perezcáis por el embrutecimiento moral é 
intelectual; la anémia, la tísis, ó magullamiento de vuestros 
demacrados cuerpos, sufrimientos adquiridos en la moder- 
nas Bastillas, en premio de vuestra laboriosidad, nada de 
esto les importa á esos inhumanos buitres, ya que saben 
pueden disponer de mayor número aun de esclavos ham- 
brientos que por su desgracia se prestan á ser tiranizados 
por la misería que esos vampiros burgueses fomentan cada 
día más, porque encuentran obreros que lastimosamente se 
humillan á su indigno despotismo, sometiéndoles por lo 
mismo á la más vil explotación. 

De otro lado se apoyan en esas manadas de fieras llama- 
das autoridades infestadas de asesinos con sus respectivos 
instrumentos voluntarios de la esclavitud, ó sean verdugos 
de uniforme armados, quienes con el mayor y estudiado re- 
finamiento y peor sangre fría consienten y las más de las 
veces ordenan seais ¡ignorantes obreros! apaleados, ame- 
trallados y encarcelados con los consiguientes martirios 
para que no volvais á atreveros á molestar sus «castos» 
oidos con peticiones de ¡¡pan y trabajo!!... Y bien merecido 
lo tenéis! puesto que debieráis tomar cuanto os pertenece, 
ya que os lo roban ¡estúpidos! en vez de darles, con vues- 
tro envilecido sistema de pedir, crédito para que se crean 
ser, aun más, dueños de hombres y productos. 

Mientras os presteis á engrosar esos ejércitos de escla- 
vos conocidos por soL-DADOS (¡hijos del pueblo!) mandados 
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EL ESTADO 


La teoría de la soberanía delegada es la que informa la 
política democrático-liberal, y quien estudia el asunto des- 
preocupada y racionalmente ve con toda evidencía que el 
Estado no es ni puede ser liberal ni democrático, porque 
quien manda no obedece; en él no se hallará nunca la li- 
bertad ni la igualdad, porque es la autoridad, y por conse- 
cuencia el privilegio, ó sea la negación de la libertad y la 
igualdad; no se encuentra en él tampoco la justicia y la se- 
guridad, porque la justicia no existe donde la libertad y la 
igualdad son atropelladas, ni la seguridad donde los opri- 
midos y los desheredados levantan incesante protesta que 
-e$ COMO amenaza permanente. 

A cada desengaño político se os dice: «elegid mejores 
representantes»: luego ¿habéis escogido siempre mal? No; 

-es que es imposible escoger mejor. 

od> el sistema dictatorial, autoritario y gubernamental 
—Ares sinónimos, notadlo bien—se basa en la insensata idea 
de que el pueblo puede ser representado por otros que no 
sea él mismo: nadie puede representar al pueblo, porque 
nadie conoce mejor que él sus necesidades y sus aspiracio- 
nes. Pueden representarse intereses circunscritos, defini- 
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por asesinos y barateros-buitres de batalla, célebres en los 
anales del crímen y lacayos y guardas de esos fomentado- 
res de prostitutas y criminales: sí, esos utópicos PADRES DE 
SU PÁTRIA, PADRES DE ALMAS; PADRES DE FAMILIA-FULLA; 
asociaciones de embrutecidos quienes á cual más se aguzan 
gu cínico ingenio para ver quien de ellos será mayor GRA- 
NUJA. 

Lo repetimos: mientras estéis dispuestos los trabajado- 
res á sostener con vuestros anémicos cuerpos la fuerza 
bruta por un rancho de cerdo de corral, circunstancia de 
que se valen esos asquerosos reptiles burgueses, encenega- 
dos en el lodo más deshonroso y notables por su podre- 
dumbre, seréis siempre escarnecidos, despreciados, escla- 
vizados, martirizados y de mil maneras asesinados!! 

Vuestra miseria, vuestra deshonra, vuestra esclavitud, 
palpitando está aún en Melilla y Cuba, donde se dejan 
trasportar, vilmente como borregos, esos dignos hijos del 
trabajo para destruir á otros hijos del trabajo, salidos todos 
del pueblo adormecido y estúpido en beneficio de los opre- 
sores y explotadores de carne humana; culebras que nun- 
ca sacian su apetito por mucha sangre que chupen de sus 
víctimas los proletarios. ¡Pueblo!! ¿Cuándo volverás las 
armas contra tus verdugos? | 

Si queréis ser libres, como ¡DEBEMOS SERLO!, pues nadie 
tiene derecho á ser dueño de otro ni tampoco ser más que 
otro, revelaos haciendo el sordo al llamamiento de reclu- 
tas, y si sois molestados por cualquier voluntario de la 
esclavitud 6 defensor de la tiranía que quiera amarraros 
para que seais pasto de esa escoria social, conocida por 
burguesía, sublevaos y hundidles con mano firme en las 
entrañas el pufíal envenenado; modo de ponerlos á raya 
para que tengan repugnancia y desprecien el oficio de ca- 
zadores de séres humanos. El que no tenga valor para 
obrar en esta forma, defendiéndose de esos perros de presa, 
la tierra es inmensamente grande para trasladarse á cual- 
quier punto de ella y vivir libre de las acechanzas y per- 
secuciones del envilecido yugo militar: ¡¡DesERTAD!! 

Recapacitadlo bien, obreros! Cuando dejéis de acudir á 
esas academias de esclavitud llamadas cuarteles y castillos: 
cuando no toleréis que se os robe el fruto de vuestro tra- 
bajo: cuando no consintáis en sostener el egoismo explo- 
tador del burgués: en una palabra; cuando queráis que se 
os respete vuestra dignidad de séres humanos, no os que- 
pa duda alguna, que, si lo reflexionais con atención, no 
seréis ya más carne de cañón ni blanco de todas las indig- 
nidades que con ahinco os aplica la hedionda burguesía, 
dadas las pruebas de cobardía que le daís sucumbiendo á 
sus déspotas imposiciones. 

¡Honrados trabajadores! Luchad formidablemente en to- 
dos los actos de vuestra vida para abolir del mundo la pro- 
piedad individual, al gobernante, á la miseria y á la escla- 
vitud! 

Luego que vengan esos holgazanes de oficio, clamando 
contra los obreros, diciendo que estos son criminales y per- 
turbadores del bienestar social, cuando aquellos son los 
patrocinadores de herejías y crímenes sin cuento, por que- 
rer ser ellos los únicos en gozar, á favor de nuestras espal- 
das, los dones de nuestra madre Naturaleza. 

¡¡Salud y á la lucha, queridos compañeros!!! 

Un poco de voluntad y convenceremos á esos rufianes 
que á mansalva nos diezman! 

¡Viva la Humanidad libre! 

¡¡ Viva la Revolución Social!! 

¡¡Hurra por la Anarquía!!! 





dos, limitados, no una abstracción; se representa una socie- 
dad, un grupo económico, una corporación productora; el 
pueblo nunca. 


El Estado, pues, no os representa; él no representa mas 
que á sí mismo, es decir, á los que tienen la sartén por el 
mango; luego él y vosotros son dos entidades, y dos no 
pueden ser uno. : 


Pues si el Estado, en sentido contrario á su etimología, 
es mutable en su manera de ser, á pesar de la permanencia 
que debe á la iniquidad y á la tiranía; si no se acomoda en 
la práctica á ninguna de las infinitas teorias que con fin lau- 
dable se han inventado para justificar su existencia, si bien 
concuerda únicamente con aquellas que inventaron los cíni- 
cos que en el mal se complacen porque á su sombra viven; 
si ha de perecer, como aseguran sus mismos partidarios y 
como lo prueba su misma decadencia, ¿qué es la política? si 
pretende ser ciencia, es falsa, porque carece de principios 
fijos y de objetó racional; si se la considera como arte, como 
la definen muchos, hay que convenir en que es poco artísti- 
ca y más bien es una artimaña para someter á los hombres, 
y por eso estuyo muy en lo firme aquel que dijo que sólo 
hay dos maneras de gobernar á los hombres, por la fuerza 6 
por la farsa: luego, políticos, no hay escape: ó embaucado- 
res Ó cándidos, eso sois: escoged según el estado de vuestra 
conciencia ó de vuestra ignorancia. 


Hay una analogía que me parece perfecta para dar á co- 
nocer la política, y es esta: la alquimia era una falsa ciencia 


A O a Pa 


Osservación:—Los «padres de familia-fulla», á que se 
refiere esta proclama, son unos cuantos parásitos-ajados- 
solterones-caducos, que forman en Barcelona la «Asoela- 
ción de Familia de Cataluña», cuyo presidente es el asque- 
roso y detestable roptil Claudio López Brin (a) Marqués de 
Cómillas, á los fines «aparentes» de apartar de la prostitu- 
ción á infelices hambrientas arrojadas al arroyo por la mi- 
seria creada y sostenida por estos vampiros, al objeto de 
darse título de filántropos y moralizadores, todo lo cual es 
una solemne embustería y nueva forma de explotación en- 
cubierta por la religión eclesiástica y apoyo de todas las 
autoridades. Esta sociedad, tiene sus embrutecedoras Su- 
cursales en las principales ó mayores localidades de Espa- 
ña y en ellas militan precisamente (la escoria más escogl= 
da de la humanidad), las más refinadas-viles bestias de la 
burguesía que distrae sus ocios y hastíos con la corrupción 
de menores de ambos sexos, tanto es así que en Barcelona 
háse descubierto el robo, venta y corrupción de 86 10 ni- 
ñas, (¡la mayor cuenta solo diez años!) retenidas en una 
habitación por una de esas corredoras ó ganchos de casas 
de lenocinio, cuyas víctimas eran «pasto» de los brutales 
placeres de esas hienas burguesas. También descubrióse el 


: robo, venta y deformación de criaturas para la explotación. 


de la mendicidad pública. Pues bien; ¿sabéis compañeros 
las medidas tomadas para evitar ese infame tráfico cuáles 
son? ¡¡Ninguna!! ¿Por qué? ¡Oh!... ¡porque las autorida- 
des, alguna de ellas, figura en este mónstruo erímen y lue- 
go porque no pueden nada contra sus amos los burgueses 
de tomo y lomo!! 

(N. de la R,) 


EE AR 
PENSAMIENTOS 


El bien de la humanidad, á mi manera de ver, es que 
cada uno goce de todos los placeres que pueda, sin dismi- 
nuir los placeres de sus semejantes. 

HuxLEY. 


(Les Sciences naturelles et educacion). 
* 
* ox 

Las leyes escritas son como las telas de araña: las po- 
queñas se quedan pegadas, pero las gruesas se pasan á 
través. 

Spres (Notas y cartas). 
+ 
» + * 

Los Dios han muerto: y ahora nosotros queremos quo 
viva el hombre. , 
NIETRSCHE. 

* 
* ok 

¡No hay más patria! yo no veo más que tiranos y es- 
clavos de un polo al otro del mundo. 

DioEror (El sobrino de Rameau). 
* 
*ok 

Si los pueblos hicieran justicia ellos mismos de los po” 
deres asesinos, si se rehusaran á dejarse matar sin razón, sl 
se sirvieran de sus armas contra aquellos que se las die- 
ron para asesinar, en ese día la guerra moriría. 

Guy ne MAUPASSANT. 
(Sur P Eau, pagina 71-80) 





que buscaba la piedra filosofal, 6 sea el secreto. de convertir 
en oro todos los metales, y la panacea universal que curase 
todas las enfermedades; la astrología pretendía conocer por 
la situación de los astros el destino de las personas, y tanto 
la una como la otra eran pura charlatanería; pero del estu- 
dio y de las observaciones hechas por alquimistas y astró- 
logos nacieron la química, ciencia que estudia la naturaleza 
y las propiedades de los cuerpos simples, la acción mole- 
cular de esos cuerpos los unos sobre los otros y las combi- 
naciones debidas á esta acción: y la astronomía, que enseña 
á determinar la posición relativa de los astros, su configu- 
ración y á determinar la ley de sus movimientos. Lo mis- 
mo sucede con la política, especie de alquimia y de astro- 
logía, cuyos errores de principio y locuras de ideal en busca 
del buen gobierno se desvanecerán, dejando cantidad de 
elementos para la sociología, ciencia nueva que aun no tie- 
ne sanción oficial en el Diccionario de la Academía, pero de 
la cual sabe ya todo el mundo menos los académicos espa- 
ñoles que trata de las relaciones humanas en lo pasado, lo 
presente y lo porvenir y que ha de determinar racional- 
mente y de acuerdo con la naturaleza las bases de la futura 
sociedad. 

En vista de este dato importantísimo, yo conjuro 4cuan- 
tos tengan sana razón que dejen de pedir remedio á sus 
males y solución á los conflictos presentes á la política, vana 
ciencia y torpe arte, y de la misma manera que consultan 
sus enfermedades con el médico y rechazan la supersticiosa 
intervención del curandero, acudan á la sociología, ayuden 
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—Ven, ven; quiero enjugar tus lágrimas. | 

—No mancheis vuestras manos, señora, Soy una pros- 
tituta. A : 

—¿Porqué caiste? ¿Por amor? ¿Por necesidad? ¿Por 
capricho? j 

Si por amor bien hiciste en entregarte: así lo demanda- 
ba la naturaleza. Si por necesidad, en tí luchó la preocupa- 
ción y la injusticia del mundo y el instinto de la vida. Ganó 
el deseo de vivir; así había de suceder. 

Si por capricho ¡ah! si por capricho tu acto encierra un 
tratado completo de sociología. 

Creciste en medio de una sociedad en donde la mujer es 
sólo un objeto de adorno y de gozo. 

A 
* ok 

La libertad es anterior á toda idea. Lo demuestra en que 
los animales la amen sin que sepan el porqué y sin tener 
conciencia de su valor. E 


* hn. 

Yo no só quien de estos dos hombres es más sabio. Si 
éste que conoce todos los adelantos cientificos de la espe- 
cie humana, ó aquél que conoce todas las desgracias y mi- 
serias del hombre, 

pe 

Las ideas que no se persiguen no fructifican. Las ideas 
mueren si no se riegan con sangre. La planta del verdugo 
es un abono excelente, ¡Viva el cadalso!  ' 


* ok 
Mientras la evolución sea un resultado de la benevolen- 
cia de los gobiernos y no una consecuencia de la libertad 
total, jamás llegará hasta las necesidades y deseos del 
pueblo, 
J. MONTSENY. 
A 
Todo hombre que juzga es un criminal. 
Mavrice Brauboure (La vie muette). 


* 
* ok 


La democracia social es casi una escuela de militarismo 


BrBrL. 


NOTICIAS VARIAS 


Algunos compañeros de Paris han iniciado la publica- 
ción de una obra de Enciclopedia anárquica. Ellos piensan 
que este documento tiene su razón de ser, puesto que to- 
das las personas podrán con esa obra, consultar las expre- 
siones, los términos y los argumentos que figuran constan- 


temente en los textos de todos los escritores y que escapan 


por el momento á los que saben y á los que quieren ins- 
truirse. 

Para acabar esta obra, el trabajo preparatorio, demanda- 
rá un largo plazo; pues para no perder nada, los iniciadores 
harán un formulario de las cuestiones á tratar, que se diri- 
girá á todos, para que todos puedán cooperar á la colabora- 
ción, contestando á los puntos de vista histórico, económi- 
co, científico y, sobre todo, libertario. | 

Todos los que quieran interesarse en este proyecto, pue- 
den dirigirse á Charles Favier, 2, rue de Kabylie—Paris. 


¡_ECOEÓA_ÁE EE <P> PAS 
Parece que en Paris hirve todavia algo en la olla anár- 
quica: ) 
Hace pocos días que los periódicos burgueses nos comu- 





si es necesario á, su desarrollo y progreso en aquello que 


aun carezca de solución y sólo de este modo se obtendrá el 


resultado apetecido. 


TI 
Según los recuerdos históricos hace unos cinco mil años 
que existe el Estado, y según los tiempos y sucesivamente 
ha habido monarquías legítimas, monarquías de hecho, mo- 


narquías constitucionales, repúblicas unitarias y repúblicas 


federativas, y el mal mas grave que siempre ha pesado so- 
bre muestros antecesores después de tantas reformas y. re- 


voluciones, el despotismo, vive lozano y fresco á pesar de 


tan remota antigiiedad., 


Lo mismo da en el fondo ser gobernado por Fulano el 


Grande, Mengano el Soberbio, ó por cuatrocientos diputados 
que apoyan á un ministerio dirigido por un Cánovas, un 
Sagasta, un Castelar, un Zorrilla, un Salmerón ó un Pí; lo 
positivo es que si el Estado es la Autoridad vosotros sois la 
obediencia; si. él es la fuerza vosotros sois la debilidad. 

Escuchad á «vuestros candidatos: <A lá primera ocasión 
tomaremos garantías, haremos una Constitución que será la 
pura expresión de la voluntad nacional. ¿Se reconoce que 
es necesario tomar garantías contra el Estado? Luego es 
peligroso. | Aeon 

Pero ¿qué es entonces ese Estado del cúal, según pare- 


ce, no $e puede prescindir y del cual es preciso desconfiar . 


y defenderse? ¿Y quién será el encargado de aplicar esas 
futuras leyes contra el Estado? El Estado mismo natural- 


cálculos. sobre cálculos para defender 
más la fortuna robada de su patrón! 


nicaban la noticia telegráfica: de que una carta explosiva 
había sido dirigida al gran ladrón Rotschild, á sú casa par- 
ticular. Su secretario particular, barón de 
el encargo de abrirla, pero en el momento de romperle el 
sobre, una fuerte detonación se hizo sentir. En ese mo- 
mento el alcahuete de Rotschild perdió el ojo izquierdo y 
tros dedos de la mano derecha. : 


, tuyo 


En adelante pocas ganas le darán á este señor de hacer 
y engordar siempre 


¡Y esto pasa á un mes de distancia de que el verdugo 


Dupuy ha hecho publicar que «La Anarquia no es más po- 
ligrosa»! : 





Los diarios de Buenos Aires continúan quejándose de 
que muchos jóvenes no acuden á los ejercicios de instruc- 
ción militar, Los domingos y los días de fiesta, la policía 


continúa su caza á la juventud, aprendiendo centenares 
de jóvenes extrangeros, con la excusa de que son hijos del 
país. Es un hecho vergonzoso, que la arbitrariedad bur- 
guesa solamente puede permitir. 


Ha sido inscripta en el registro civil la niña Libertad, 
hija de dos de nuestros compañeros. de 


«Sur le Trimard», es el nombre de un campeón quincenal 
que verá la luz en Paris. Su dirección: 13, Rue de Van- 
cienne comedie—Au café Procope. , 


Hemos recibido un nuevo folleto del compañero Suñé. 
Lleva por título: El terco y el filosófico —Dirigirse á $. Su- 
ñó, administración de correos —Gracia—Barcelona, 


- En una reunión socialista que tuvo” lugar hace poco en 

el local del Centro Socialista, nuestros compañeros pudie- 

ron constatar otra prueba del liberalismo adormidera. — 
La conferencia era pública y de controversia con un re- 


| dactor de «La Defensa», pero ¿creeis que los sadormideras» 


hayan respetado la libertad de entrada? Pues nó—Todos 
entraron: curas y militares, burgueses y polizontes, pero 
menos los individuos que ellos reconocían ser anarquistas, 
á los cuales les cerraban las puertas. De nada valieron las 
protestas. Pues el teatro Onrubia—donde está su local — 


estaba bien guardado por muchos polizontes que en segui-" 


da que alguno levantaba alguna protesta, corrían á defen- 
derlos, : : 

Y así pasaron una buena noche. . ... pero 
tetos han cobardemente escuchado! No saben 
su dignidad de hombres. 


¡cuantos epi- 
defender ni 





«El Corsario» que había suspendido su publicación, hace 
varios meses, anuncia su reaparición en brevé. Ya pudie- 
ron comprar con la plata recolectada todo el material de 
imprenta y esperan también adquirir una máquina. 

Muy bien, adelante! 


LISTAS DE SUSCRIPCIÓN 


A FAVOR DE LA CONQUISTA DEL PAN ' 





político. 
Ya habéis disfrutado de muchas libertades políticas, sea 


de derecho en las diferentes Constituciones, sea de hecho 
durante períodos más ó menos breves, y al cabo se os ha 
despojado de todas, porque libertad ó dictadura no pueden 
oxistir juntas, y por último, el Estado, con razón, ha tenido 
que decir: «no puedo gobernar, necesito condiciones porque 
perezco,» y vuestros representantes, y aun vosotros mismos, 


imbuídos de la preocupación autoritaria, habéis convenido | 


en ello, encargándole del monopolio de la defensa, de la jus- 
ticia, de la administración, de los servicios públicos, de la 
instrucción, etc. Pi 

Esperáis aún que, gracias al progreso, el Estado, esa abs- 
tracción que carece de valor racional y sólo puede existir 
mientras vivan entorpecidas y aun anuladas vuestras inj- 
ciativas, será ocupado por individuos que representen exac- 
tamente vuestras ideas, y que entonces quedará la cuestión 
resuelta porque vosotros seréis los tiranos, Desengañaos: si 
ese imposible se realizara, no duraría ni 24 horas, por la 


¿sencilla razón de que vuestros representantes, por el hecho 


de ser ellos Estado caerían de plano en todas 'sus 'conse- 
cuencias y serían lo mismo que todos los tiranos sus ante- 
Cesores, 


A FAVOR DE UN COMPAÑERO PRESO + 


Un asturiano 0,50, El de las piletas 0.30, D, M, 0.40, Sin 
nombre 0.20, Adelante 0.20. 

CórboBa—P. $. 1.00. 
¿CAMPANA —5.70, 

Total $ 8.30—Suma anterior 33.80—Suma total $ 42.10 


A FAVOR DE EL PERSEGUIDO 


G. L. burgués 35.00: para «La Libre Iniciativa» 15.00: 
y 20.00 para EL PrrskGuIDO, Lo que quieres 0.40, Un es- 
garrad 0.50, L C. 0,10, Un albañil que desea ablandar cal. 
eon sangre burguesa 0.25, C. B. 5,00, P. Bertteti 1.00, Un 
sastre que no le gusta la sopa boba 0.40, Un relevante 0.40, 
Cuatro engrasadores 0.30, ¡Adelante 0.20, R. C. 0.10, Un 
barbero 0.30, Viva la anarquía 0.10, Sobrante de café 0.20, 
Un farmacéutico 0.50, Doctor en tierra romana 2.15, Cua- 
tro compañeros 2.00, Puñal ensangrentado 0.25, Indio 0.50, 
Finisterre 0.50, Un tipo 0.50, Un tallista atorrante 0.50,, 
Diógenes 0.30, 


GRUPO «LOS DESHEREDADOS DE ALMAGRO» 


Cualquier cosa 0,40, Lo mismo 0.50, Lotería 0.20, Un: 
masitero 0.40, Bakounine 0.50. 


GRUPO «LOS DECIDIDOS DE ALMAGRO» 


Un rengo.0.20, Un vigilante de la 28 0.20, Doctor en 
papas 0.40, A. L. 0.40, Un madrileño 0.50, El de las piletas 
0,25, La verdad 0.50, Sin nombre 0.20, Un capricho 0.20, 
R. M. 0,30, D, M. 0.40, L.R. 0.25, Un asturiano 0.50, Uno 
que desea el amor libre 0.20, Un ovetense 0.20, Sobrante 
de café 0,40, Un loco 0.20. | 


. Campaxa-—Un dinamitero 1.00, Abajo la explotación: 
0.50, D. cajones 0.50, Un aficionado 0.50, Fachenda 0.50, 
Vuelvo á casa 0.50, Un eunuco 0.70, E. P. 1.00, Un fundidor 
de bombas 0.50, Un músico 1.00, J. D. 0.50, Enemigo de la: . 
burguesía 0.50, Bufarolo 0.20, Siempre fiel 0.50, Severino 
Teodoro 0.20, Geo 1.00, Llegará 0.50, Yo siempre 0.50, 
Un aburrido 0.50, Un imbécil 0,30, Libre pensador 0.50, 
Un sacristán 0.30, Uno que anda de noche 0.50, Un herrero: 
0,50, Un capitán de fragata 0.50, Sin nombre 0.50, Un 
zampabollos 0.25, Su hermana 0.25, Un calvo sin peluca. 
0.50, Un veterano en guardia 0.50, Un gallego sin camisa. 
1.00, No más derechos sin deberes 0.50, Un remachador: 
italiano 0.50—Total 17,70—Para el compañero preso 5.70 
—Para «El Oprimido» de Luján 2.00—Para el Grupo «La 
Expropiación 3.00—Queda para En Persequimo 7.00, 

Curivmcoyx—Un carrero 0.50, No quiso tomar 0.45, Un 
peón de carro 0.50, Un comp de patria 4.00, Ravachol 0.80, 
Sobrante de changa 0.20, Uno de cuarenta ideas 0.20; Uno 
que desea 0.30, A. G. 3.00, Unos 10 pesos rotos 4.00, Mis= 
cosi 5,75, Libertad y progreso 0.55—Total 20.00—Repar- 
tidos entre el Grupo «La Expropiación», «La Anarquía», 
«La Libre Iniciativa» y «Conquista del Pan». : 

CórnoBa—P,. $. 0.50, 

Monrevinmo — Dinamita 1.00, Un revolucionario 0.20, 
Animo compañeros 0.10, Soy anarquista 1.40—Total Pots a 
en papel argentino. | 

Lanana 1 dollar—Cambiado en moneda argentina $ 3.00. 

Total de entradas $ 60.55—Sobrante del n'. 89, $ 53.07 
—Tiraje del núm. 90, $ 60.00—Expedición y gastos de ad- 
ministración y correspondencia $ 14.70—Resta para En. 
PersrEGUIDO $ 38,92, 


La verdad suprema es esta: la soberanía popular, si es 
algo, es la Anarquía; la soberanía del Estado es siempre la. 
Dictadura. 

La primera se manifiesta por la agrupación libre y espon- 
tánea de las autonomias y de las iniciativas individuales; la. 
segunda por la arbitrariedad. 

Si de la noche á la mañana se disolviese el Estado y nos 
quedásemos sin gobierno, suposición á que hemos de acos- 
tumbrarnos para hacer frente á los acontecimientos que nos 
depara el porvenir, ¡qué lamentos lanzarían los obstinados 
autoritarios! ¡Estamos sin gobierno! ¡Cómo viviremos ahora! 
Yaltos de poder ejecutivo, legislativo y judicial; sin un mi- 
nisterio que asuma todas las iniciativas porque reune en sí' 
todos los poderes; sin una magistratura y sin tribunales que 
hagan funcionar la balanza de la justicia y la espada de la. 
ley; sin un ejército que con sus coloreados uniformes 'y sus 
brillantes armas ostente con majestad nuestra bandera y 
ametralle de cuando en cuando á sus compatriotas; sin esa ' 
multitud de funcionarios desde sereno hasta rey 6 presiden-- 
te, que por un trabajo relativamente mínimo en lo que pue- 
da tener de útil, si algo tiene, consumen millones mfinitos,* 
¿qué haremos? Pues sencillamente: nosotros mismos nos ' 
defenderemos, nos administraremos, reformaremos á volun- 
tad los.-abusos que dificulten nuestro adelanto, trabajures 


mos, consumiremos nuestra producción libremente sin' pa- ' 


gar diezmos ni primicias á privilegiados gandules, sin con=- 
sultar-en nuestras decisiones más que nuestros propios. 
q ES LATA (CONTINTARÁ.) 


RES. 2. 


5 
| 





